
 

SEMANA MUNDIAL DE LA LACTANCIA MATERNA 
1 AL 7 DE AGOSTO 

 

Según indicaciones de la Organización Mundial de la Salud (OMS), 

la leche materna es el alimento ideal para los niños pequeños y no 

tiene sustituto debido a que aporta los nutrientes específicos que se 

requieren para el crecimiento y desarrollo saludable. Por este 

motivo recomienda la lactancia materna exclusiva durante los 

primeros seis meses de vida del niño. 

Amamantar a un niño/a va mucho más allá de transmitir los 

nutrientes necesarios para garantizar un desarrollo madurativo 

desde el punto de vista meramente evolutivo.  Como es sabido, el 

ser humano es una de las especies más indefensas al momento de 

nacer y la dependencia con el adulto es absoluta.  

 

Ese vínculo que se crea entre la madre y el bebé durante los 

primeros meses de vida son fundamentales para consolidar el 

apego que brinde al niño la seguridad y las herramientas 

emocionales que le permitan un buen desarrollo a futuro. En las 

primeras etapas de la lactancia se ponen en juego todos los 

sentidos del niño/a con su madre. La mirada, el tacto, la oralidad y 

la escucha vehiculizan el dialogo entre madre-hijo y el contacto con 

el exterior, que favorecen el  desarrollo emocional y afectivo de los 

niños/as.    

 

  

 

 

 

 

 

 

 


